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La preseHcia helve1ica en ta ;-egión del es­
treche de \fagallanes, ubicado en la parte me· 
rid io nal de América del Su r, ha de situarse his­
tóric:iment e en el lustro 1873·78, época defi­
nida por el arribo a la colo nia chile na de Punta 
Arenas del friburgués Alberl Conus y la llega­
da del ullirno grupo de colonos. correspon· 
dien1e a l:i inmigración organizada por aquCI, 
en virtud del conven io suscrito con el gobema­
dor Osear Viel. y que significó el arribo de po­
co más de un ce ntenar de campesinos sui.!os. 

! lasta 1872 la única referencia al paso de 
algún o tro individuo de tal nacionalidad por 
la remota colon ia magallánica, co rrespondia 
a la visi ta realizada, hacia 1869, por e l famoso 
naturalista Louis Agassiz. 

Pero he aq uí que cuando compulsábamos 
antiguas crónicas en busca de ind icios referi­
dos a de1erminadas materias e111ográfü:as. nos 
encontramos ,-asualment e con una mención 
ciertamente s ingular acerca de un sui.lO que 
debió permanecer e n fonua forzada en las tie­
rras del estred10 de Magallanes, en 1837. 

Por Mal eo t11arti11iC B. 
P11111a Arenas, Chile, enero de J 988 

Para la Revista Patagónica 

Vale la pena conocer cou algün de talle las 
circu nstancias que hacen posible acreditar la 
primacia precursora que su aventurera incur­
sión por aguas y tierras australes le daría a 
Johann Niederhauser. na tura l del cantón de 
Bcma, por sobre e l resto de sus compatrmtas, 
que llegarfan cualro dCcadas despues 

E.s te Niedcrhauser era relojero de ofic io.co­
mo correspondía a WJ suizo que se respeta ra. 

Insatisfecho tal ve1. po r las poco alractiva s 
perspectivas q ue le ofrec1'a su patria por aque­
llos a1)os. decidió. como muchos otros compa ­
triotas y al igual que millones de europeos. 
emigrar hacia los EstadOs Unidos en busca de 
un me¡or pasar y. a lo mejor. de fortuna. 

:\orteamérica co1111a lo que pudo esperar 
Nicde rhauscr. le fue poco propicia, pues sufrió 
d iversos re veses que lo dejaron en mala sit ua-
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ción econó mica En ta l aílictivo estado se e n­
contraba cuando hubo de oir sobre un pa1rón 
de una nave destinada a la caza de focas en los 
mares aust rales de América. quie n estaba re­
clutando voluntarios para una expedidón. que 
se pintaba como a tractiva aventura y con bue· 
na paga al retorno de la temponida de -=a;r.:i. 
que ade más se prometi'a fmc1ífera. 

Et ingenuo Niederhauser. ~if'no de l iodo a 
los meneste res del mar y la cinegética. corno 
cabe suponer. hubo de caer como 01ros en el 
garlito que tendía el capitán mercante y deci· 
dió embar¡;arse, 

Viene al caso seílalar que el interés que los 
capitanes y armadores de Nueva York }' Nueva 
Inglaterra por Jos litora les aust rales del conti­
nente americano era muy antiguo. Desde fines 
del siglO XV III los sd10011ers }' .~loops que 
ec:trbo laban la band era de estrellas y barras. 
fre n 1entaban las costa s meridionales en cam· 
pa ñas de ca za de lobos marínos de uno y dos 
pelos, faenas que a conta r de los arios ::o del 
siglo XIX y por espacio de varias décadas se 
.;onct> ntraron sobre las cosras pata gó ni clS y 
fueguinas del sudocc identc a 111t!rk ano . 

Ful' pr.k fü·a ..:omún en aq uella C'Sfo r~ :ida 

empresa cinegética. que las embarcaciones que 
ta des:irrollaban fueT3n deja ndo en las piedras 
loberas (como se nombraban los apostaderos y 
pa rideros de pinn ípedos) a sucesivos grupos de 
cazadores. quienes durame lapsos que podían 
lomar semanas y aun meses. se dedicaban a las 
duras y fatigosas tareas de matanza de anima· 
le s. farnamiento. salazón de cueros y fund id o 
de grasa. aguardando generalmen te en medio 
de privaciones sin cuent o y soportan do un cli­
ma infemaL e l re1omo de la nave que habría 
de recogerlos. 

Tal secuencia operativa se daba regular­
mente. pero no faltaban los casos en que, por 
ci rcun stancias de siniestros harto comunes en 
esos litorales de gran riesgo o por Ja voluntad 
de inhumanos capitanes. algunos infelices tri­
pu la111C"s quedaran por largo tiempo o para 
sif'mpre. perdidos e n inhóspitos islotes de las 
deso ladas costas patagóni cas y fueguinas. Mu­
chas veces tan cmel proceder tenía como 
üni.;a motivación la de disminuir el nümero de 
hombres para . por la inversa, incre me ntar per 
cápita el mont o del reparto econó mico al tér· 
111 ino del viaje' . 

\ ' ta l debió o..:u rr ir con el pobre Nieder­
lm1~n y o tros siete marineros en 1837. El y 



sus ocasionales cama radas fueron dejados so· 
bre una isla de la costa fueguína occidental al 
sur del cabo Pilar. con víveres su fi cientes para 
tres o cuatro meses de permanencia. tiempo 
q ue demoran'a el sd10011er en volver a buscar· 
los. La embarcación retomó. en e recto, reco­
gió la producción acumulada, cueros y sebo, y 
dejó al grupo víveres para o tros tres meses de 
trabajO, con la promesa de una pró:<lma rcca· 
lada para recogerlos definitivamente. Pero la 
nave nunca volvió. 

Esperando anhelant~s po r el regreso de la 
emba rcación, los infortunados marineros ago· 
ta ron sus provisiones y desesperando por su 
salvación optaron por abordar ta cha lupa 
que tenían y con ella se dirigieron. a través del 
desconocido laberinto de canales íueguinos. 
buscando el estrecho de Magallancs. conven· 
cidos de que sobre su~ costas y no en aque! in­
fiemó insUlar habrian de encont rar alguna po· 
sib ilidad de rescate . 

Tuvie ron suerte y de ese modo. iras algu­
nas infaltables peripecias y en sucesivas eta· 
pas rueron uavegando por el gran cana l hasta 
recala r en pueno Oazy accidente que se abre 
sobre la costa norte. ya en el tercio o riental 
del Esuecho. All f es1aba establecido un grupo 
de ind igenas lehuelches los ramosos pa1ago-
11es de la leyenda- , quienes ai;ogieron amisto­
samente a los marineros. Por ta l razón. dos de 
eUos. Niederhauser y un inglés apellidado Bir· 
dine, dete rminaron quedarse en tre tos salva. 
jes, en vez de proseguir ave nt urando con su 
e mbarcació n hacia el Atlánt ico. corno eligie­
ron los ot ros seis. 

Asi tuvo inicio y desarroUo una singu lar 
permanencia de estos nuevos robinsones en1re 
los nómades de la Patagonia austral. Fueron 
dos a tres meses en que el suizo y el inglés 
debieron convivir co n los indigenas en las du­
ras y en las maduras. Ello significa que cuando 
la caza era buena comían has1a hartane, pero 
cuando el alimento escaseaba debian mante­
nerse únicamente con la baya silvestre co no<:'. · 
da como ca lafate (ha de tenerse en ruenta qut• 
Niede rhause r y campaneros arribaron a ta co­
marca de Oazy y Peckell en los inicios de la 
pri mavera), prolongándose esta mezq ui na die· 
ta a veces por largos dias. 

Así íueron pasando las semanas y Jos me­
ses. hasta que un dla, cuando los robmsones 
estaban hanos de miseria y privaciones como 
las que debian soportar jumo a los hospi1al:1-
rios pero desprovistos patagones, al promediar 
d iciembre de 1837. vieron pasar viniendo 

desd e e! Atlántico y con rumbo al interior di:I 
Estrecho. dos grandes veleros. Se trataba. es 
menester consignado. de las naves/.' Astro/abe 
y la ülü. de la Marina Real de Francia , que 
navegaban baju el comando del prestigiado 
ma rino Julio CCsar Du:nont ü 'UrviUe. en de· 
manda de la Polinesia. pero con un plan de ex­
ploraciones geográficas previas que las habia 
traid o hasta el estrecho de Hagallanes y las 
llevaría luego hasta las tierras antárlic3$. 
Desde aquel momento y alen tando Ja esperan· 
za de volver a \'e r los buques, Nicder hauscr y 
:Jirdine oteaban dia a dia el honzonic. has1a 
que al fin ianta espera tuvo su recompensa. 

Cuando las naves galas retomaban de su pe· 
nelració n, para sa lir hada el océano .J. tlán· 
ti..:o. vieron íucgo sobre la costa del nonc. 
a la altura de puerto l'N·kett: er.t una fogata 
que habían prep;u;ido los do~ europeos, para 
Uamar la atención ile las tripulaciones de los 
na vio s. 

Interpretando correctamc11 te aquel íuego 
como una \e i\a l. Dumon1 D' Urville dispuso re · 
calar en dicho lugar. Uua vez en tierra l;i par­
tida 1:e desembarco. los ír.tnce!Cs fueron al 
punt•• rodeados por un grupo de curiosos u1d i­
genas. quienes 1enian sus toldos (\·1vienda$) en 
la vecindad. 

Cual 110 íue la sorpresa de los ma rinos al ve r 
en el grupo a un hombre que. no obs tante 
estar envuello con capa o rnan10 hecho co n 
piel de guana.: o i·o 100 los dem:is indi,1s y an­
dar tan sucio y desalifiado corno ellos. de :nos­
lraba se r de ra za europea. 

Acerdndose a este individu· \'I Que est;ib:i 
a cargo de la partida. proo:di6 a interrogarlo 
para averigua r de quien se trataba. El falso 
tehuelche que no era 01ro que Niede rhauser. 
contestó que era arnericano de los Es1ados 
Unidos, pero habiéndosele hablado eu111ri..:cs 
en inglés demostro no poseer bien tal idioma. 
no obstante lo cual con~:guió man iíeslar que 
era natural de Suiza. de los alrededores de 
1!ema. El oficial íra ucés hizo Uarnar a un mari­
nero de nombre Kosma1111 quien h.ablaba el 
;ilemán . con lo que tuvo al fin el 1111Crprete 
apropiado. 

Se co no.ió de tal manera la l11s1or1.t de este 
antiguo relojero y su compaiiero de desventu· 
ras. Concluida la relación y habiendo apareci· 
do entre tanto llirdine. am\.ios sotidtaron .11 
JeÍe galo que les permitieran embarcarse. pe· 
tic1ó11 Que fue a.:ogida por Dumon1 J ' l ' rville 
Asl Niederhauser lue rec101óo como pasajero 
en la capirana l.'Astrolabr y !lirdine. en i1?m1I 

calidad se embarcó e n ÚI Zele~. 

~ I ag[adecido suizo pudo devolver al punto 
y en parte el inapreciable favor que se les ha­
cía. sirviendo como intérpre te a su vez pa ra 
que los franceses se en1end1eran con los patago­
nes. interesados como estaba n en informarse 
científicamente acerca de sus part icu laridades 
étnicas. 

Está vis10 pues que durante la forzad¡¡ per· 
111anencia ambos t•uropeos se es forzaron en 
aprender la lengua tehuelche, con lo que pu· 
dieron Uegar a conviv ir en mejor fo rma con 
sus anfit riones y además imponerse sobre sus 
cos1Umbres y carac teristicas de vida 

Así Niede rhause r y Birdine pudieron ente· 
ra~ también acerca de la existencia de uu 
grupo de indigenas mestizos de tehuo·lche y 
alakaluíes (nó·nadcs ma rinos de la Patagoni:i 
occiden tal) . tenid os por aquéllos como de ~a,...a 
iníe rio r . y que habían adoptado los hfüitos 
patagones y vivi'an en su inmediata pruxim• · 
dad. aunque separados . Eran los indígenas <¡ uc 
·11ás tarde serian llamados g11aic11nies y que 
i;obrarian tnsle fa·ua a rafr. de su part icipll· 
c1ó n en el asesina10 de Bernardo Philippi . 



gobern ador de la colonia chilena de Magalla­
nes, en octubre de 1851. Fue ésa una posibi­
lidad excepciona: que permit ió a Ja posteri­
dad conocer an tecedentes de valo r sobre el 
rarisimo y efímero gru po indígena seJ)alado. 

Además de ello. los fnnceses pudieron 
enterarse de diversos aspectos de la vida indi­
gena, entre otros. de su hospiulidad y buen 
tra to pa ra co n los ex tra1los, adem:is de su hon­
rndel.. de lo que dio prueba el propio .Nie­
derhau~er al con tar que ninguna dl!I sus perte­
nencias personales . ni siquiera su co lec~ ión 
Je he rramientas de reloje rfa. le fue tocada du­
ra nte e l tiempo que habia estado con ellos. 
Los tehuelches se rian unos in.:a n:->:ii>les pedi· 
gue•'º"· pe ro no l:idroues. lo que por cie rto 
acreJilJ 111Cn10 en su fJ\'O r. 

·1 :rn l:i mforrnanOn c1e11tifka y cuhural­
lllt'lllC pr111 echo'ia dehm pl'Opordonar Nie­
dcrha · i~ r. que ,·on en1erJ propiedad l.>umont 
D'Urvil le e:.o..:rib11i:i "q11t• th-w11es <le el, fo 
ltis1oria dt• los g1ga111n· ¡1a1Ugo11es 110 seria mtis 
11110 jOb11la" 

Y así al cabo de una relación de un par de 
dias con los ind1"genas del lugar, los marinos 
franceses zarparon de puerto Peckett con des­
tino al Antártico. 

Posible•nente, al tiempo de alejarse de la 
costa las naves, '.'/iederhauser y Birdi ne hayan 
corll e1npl3do largamente aquel paraje en do n· 
de hablan encontrado su salvación, reviviendo 
los dias y se manas que habla n pasado en!re los 
hospita larios nómades de la Patagonia . 

Fue un final feliz para una robinsonesca 
aventura.+ 

NR. l:.I profesor Mateo Martm1~\ B. mtq;ra Ll Se,.._ 
c:iOn lllslor ia del Deparlamento dt' llisto11a y Geo· 
gr.i fia del hutit111u de 111 Pa111¡w11111. C<lfl :h1cn10 en la 
ciudad de Punta Arefln, Ma¡!all;rnc~. C'tuk 
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